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PRÓLOGO




  No es de extrañar que los tratamientos naturales atraigan cada vez más. La Organización Mundial de la Salud afirma que el 60 % de las muertes registradas en 2002 en el mundo (46 millones de personas) pueden atribuirse a enfermedades evitables con una alimentación correcta y una actividad física moderada; asimismo destaca que la inmensa mayoría de las enfermedades (incluso no mortales) que afectan al ser humano son causadas por una alimentación incorrecta o insuficiente. Si por un lado no sorprende —aunque debería escandalizar— que en el tercer milenio muchas personas sigan padeciendo hambre con las graves consecuencias que ello conlleva en duración y calidad de la vida, por el otro sin duda asombra que el rico y opulento mundo occidental tenga la primera causa de muerte en los hábitos alimentarios incorrectos, responsables de la mayor parte de las afecciones cardiovasculares. Así pues, comemos mal.




  Sabemos que nuestro cuerpo produce sin cesar sustancias de desecho, muchas de ellas potencialmente peligrosas, como los radicales libres. Pero la naturaleza nos ofrece un escudo protector, sobre todo a través de la fruta, la verdura y los vegetales comestibles en general, que por desgracia consumimos de forma insuficiente a pesar de que nos permiten introducir sustancias beneficiosas como muchas vitaminas (A, E y C en particular), sales minerales, carotenoides y flavonoides, sustancias cuyas acciones beneficiosas se van perfilando cada vez más (son potentes antioxidantes y estimulantes del sistema inmunitario).




  Un estudio llevado a cabo con algunos voluntarios, privados durante cierto periodo de fruta y verdura, ha revelado una drástica reducción de las funciones del sistema inmunitario. Por lo tanto, no es un tópico afirmar que en el alimento de origen vegetal se halla la solución a muchos de nuestros problemas y, naturalmente, que vale más prevenir que curar. De todos modos, cuando surge la enfermedad, es necesario intervenir, y los vegetales, tan útiles en la prevención, pueden volver a ayudarnos cuando falla la salud. Sin embargo, es obligado hablar con honradez y precisión en este ámbito tan delicado, que pone en juego nuestro propio bienestar.




  Ante todo es necesario subrayar que un gran número de medicamentos y cosméticos utilizan sustancias extraídas de las plantas. Esta realidad queda atestiguada por la circunstancia de que de todas las estructuras químicas básicas hasta hoy conocidas por ser biológicamente activas, el 85 % tiene origen natural y sólo el 15 % proviene de la síntesis química de laboratorio, y que casi el 30 % de estas estructuras es de origen vegetal. Además, algunas moléculas naturales se reproducen o modifican en laboratorio o bien son aisladas de los organismos productores. Y en muchos casos, eso facilita la administración de las sustancias en las dosis justas, y sólo de las más eficaces. Hay que decir también que, mientras que para la toma de un medicamento se consulta siempre —o así debería ser— al médico o al farmacéutico, para los trastornos más leves muchos consideran que el consumo de preparados a base de hierbas medicinales es siempre beneficioso y sin contraindicación alguna, por lo que se autoprescriben tratamientos de todo tipo. Sin embargo, las cosas no son así.




  Muchos vegetales —como la digital, la belladona, el acónito, el eléboro, el veratro, la adelfa, el ricino, etc.— contienen venenos sumamente potentes. Además, algunas sustancias contenidas en estas plantas, si bien por un lado son muy útiles en medicina, por otro deben dosificarse de forma rigurosa y tomarse bajo estricto control médico, para evitar graves trastornos o incluso resultados trágicos. Otros vegetales contienen sustancias tóxicas que pueden revelarse como tales después de mucho tiempo, cuando ya han producido graves daños en órganos como el hígado.




  ¿Qué hacer, entonces? En primer lugar cabe precisar que las hierbas no ofrecen la seguridad de curación allí donde la medicina tradicional ha fracasado, y que tratar por cuenta propia las enfermedades, sobre todo si revisten cierta gravedad, no es sensato.




  Al contrario, siempre es necesario consultar al médico, aunque sólo se quiera hacer uso de productos de herboristería o naturales en general.




  Dicho esto, podemos afirmar, sin lugar a dudas, que muchos trastornos, y desde luego los más leves, pueden hallar una solución con un tratamiento natural, teniendo en cuenta además que, en muchos casos, recurrir a los productos químicos podría resultar excesivo. Hay que pensar también que el principio activo aislado de la planta en laboratorio en ocasiones no tiene el mismo efecto que el presente en la planta utilizada en su conjunto. Por eso, es muy probable que su actividad curativa se vea potenciada por la presencia de todos los demás principios presentes en el vegetal, con los que evidentemente trabaja en sinergia. En definitiva, una infusión contra el dolor de cabeza, para los trastornos digestivos o para tratar ligeras inflamaciones suele ser más idónea que una pastilla analgésica o antiinflamatoria o un antibiótico.




  Por último, como el lector podrá observar, algunas fichas específicas van acompañadas también de los consejos relativos al uso de las hierbas en veterinaria. Así se atestigua el estrecho y antiguo vínculo entre el amor por la naturaleza, el conocimiento de las hierbas y el cuidado de lo más querido por el ser humano, según los consejos transmitidos de generación en generación y aún hoy reconocidos como eficaces.




  Bernardo Ticli




  

    

      	

        ATENCIÓN


      

    




    

      	

        Teniendo en cuenta que algunas especies vegetales son tóxicas o venenosas, las plantas potencialmente peligrosas se han marcado con el símbolo h.




        Por el mismo motivo hemos preferido no dar indicaciones relativas a la preparación de remedios, aunque algunas de estas plantas estén tradicionalmente presentes en la herboristería popular.


      

    


  




  
LA RECOLECCIÓN




  Ante todo conviene escoger un día seco y soleado, pues nuestra salud y ánimo se verán beneficiados. Recordemos que, por la mañana, las plantas poseen concentradas al máximo todas sus virtudes medicinales. También la tarde puede estar bien (aunque haya menos luz), siempre que no exista humedad, pues podría perjudicar la «cosecha». Los mejores años para recoger hierbas y plantas medicinales son aquellos en los que no ha llovido mucho.




  Pocas palabras merece el equipo necesario. Cada cual se proveerá del instrumento más cómodo y adecuado para el tipo de recolección: las raíces requieren utensilios para excavar y podaderas robustas, mientras que las hojas y los frutos no crean problemas (un buen cuchillo afilado puede ser suficiente). Además, un cesto de mimbre amplio y hondo permitirá que las hierbas empiecen a marchitarse, primera frase del proceso de secado, e impedirá la negativa fermentación de las mismas.




  Para una utilización óptima de sus propiedades medicinales, la recolección de las hierbas debe efectuarse en el periodo en que las sustancias activas alcanzan su máxima concentración. Así pues, en lo que respecta al mejor momento damos sugerencias de carácter general: para las flores, la época más indicada es el inicio de la floración, y para las hojas, coincide con la fase juvenil o el desarrollo alcanzado antes de la floración. Conviene recoger los frutos en plena maduración, las raíces en primavera u otoño, las yemas a principios de la primavera, los tallos en otoño y las semillas cuando la planta está seca.




  Sin duda hay que elegir ejemplares sanos, sin enfermedades ni parásitos, situados lejos de fábricas, desagües y zonas contaminadas (líneas de tren, carreteras, suelos muy abonados).




  Antes de salir para la recolección conviene formularse una serie de preguntas:




  • ¿Qué plantas necesito?




  • ¿Cuáles son las partes que debo recoger?




  • ¿Tengo posibilidad de encontrarlas en el lugar escogido?




  • ¿Es el periodo adecuado para la recolección?




  Y lo que es más importante:




  • ¿Soy capaz de reconocer con seguridad las plantas que quiero recoger?




  • ¿Conozco bien las propiedades de esas plantas?




  Sólo cuando se haya establecido un plan de recolección completo y correcto se tendrá la seguridad de poder salir al campo con toda tranquilidad.




  Y para acabar, algunas recomendaciones: más vale no mezclar entre sí las plantas recogidas; si las raíces no interesan, es inútil arrancarlas (como es inútil y desconsiderado dañar toda la planta o recoger más de lo que se necesita realmente); por supuesto, nunca se deben recoger las plantas protegidas, y hay que respetar siempre las normas para la protección de la naturaleza. En todos los casos dudosos, sin duda es mejor acudir a una buena herboristería.




  
EL SECADO Y LA CONSERVACIÓN




  El secado es una fase sumamente delicada, de la que depende la calidad del producto conservado. Esta operación, que permite eliminar la humedad de los vegetales, debe efectuarse justo después de la recolección.




  El material debe extenderse en un local bien ventilado sobre telas de yute o algodón, manteniendo bien separadas las distintas especies y evitando que el sol las ilumine directamente (salvo indicación distinta, para no perder muchas propiedades a causa de la volatilización de muchas sustancias).




  Es evidente que las plantas, si están sucias de tierra u otros materiales, deben limpiarse previamente y, si se lavan, secarse bien. Ello resulta especialmente válido para las raíces, que no obstante es aconsejable limpiar con un cepillito si se quieren conservar mucho tiempo. En este último caso, es aconsejable cortarlas en pedacitos tanto para acelerar el secado como para no tener que trabajar más después, cuando se hayan endurecido demasiado por la pérdida de agua.




  Si la planta se ha recogido entera, también se puede tender de un alambre tenso, como si fuese una prenda recién lavada.




  Durante toda la operación, que puede durar una o dos semanas, hay que acordarse de darle la vuelta de forma periódica al material.




  Una vez terminada la fase de secado conviene pasar de inmediato a la fase de conservación, para evitar una inútil acumulación de polvo. Con este fin resultan útiles las bolsas de papel grueso, las latas revestidas de estaño, las bolsas de plástico (no para las especies con aceite etéreo) y los frascos de vidrio o cerámica perfectamente limpios.




  Hay que controlar en cada caso, al cabo de algún tiempo, si se ha formado condensación en las paredes de los recipientes, síntoma de un secado incorrecto. En tal caso, este proceso debe repetirse enseguida si se quiere salvar la cosecha. Finalmente, los recipientes, cada uno con una sola especie vegetal, deben guardarse a oscuras y en un lugar seco.




  Y no confíe en su memoria: en cada recipiente indique con precisión el nombre del vegetal y la fecha de recolección. En efecto, por norma general es mejor no conservar el material recogido durante más de un año o año y medio. Como es lógico, esto también vale para las hierbas medicinales que se adquieren en los establecimientos especializados (farmacias, herboristerías).




  

    

      	

        A PROPÓSITO DE NOMBRES


      

    




    

      	

        Para la indicación de las hierbas medicinales en las recetas, se ha desarrollado desde hace tiempo un lenguaje convencional específico. Cada planta tiene un doble nombre botánico (por ejemplo Matricaria chamomilla, Arbutus unedo, Rosa canina, Achillea millefolium, etc.). Si una parte de ella se emplea como hierba medicinal, también esta adquiere un doble nombre farmacéutico, cuya primera palabra suele indicar la parte de la planta utilizada, mientras que la segunda se refiere al nombre científico de la especie (por ejemplo Flores chamomilla, Baccae arbuti, Fructus rosae caninae, etc.).


      

    


  




  
LAS PREPARACIONES FITOTERAPÉUTICAS
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  INFUSIÓN




  La infusión resulta especialmente indicada para las plantas a las que puede perjudicarles una cocción demasiado prolongada. La sustancia vegetal debe desmenuzarse y ponerse en un recipiente. Sobre ella se vierte la cantidad de agua hirviendo necesaria y se cubre bien; luego se deja reposar en general entre 5 y 20 minutos, en ocasiones hasta que se enfríe. Por último, se filtra y se exprime el residuo para recoger la mayor parte de los principios activos.




  La infusión debe beberse caliente (si hace falta, después de calentarla al baño María), como es lógico, nunca hirviendo y casi nunca fría. En ocasiones, las infusiones de sabor muy amargo resultan más aceptables si se beben a temperatura ambiente.




  Las infusiones pueden utilizarse también para cataplasmas, lavados, baños, enemas, enjuagues y gargarismos.




  DECOCCIÓN




  Este tipo de preparación se adopta para las plantas que no pierden su eficacia con el calor, y sin duda no se usa con las que contienen aceites etéreos que se volatilizan con facilidad, o bien cuando se utilizan partes de una planta compactas y leñosas como, por ejemplo, las raíces, la corteza, las ramas o las semillas. Según los casos, se pone la hierba medicinal, desmenuzada y machacada, durante unas horas en el agua fría necesaria, o bien directamente en el agua hirviendo, y a continuación se hierve a fuego lento entre 10 minutos y varias horas, según los casos. Al final se cuela y, si es necesario, se exprime el residuo para extraer por completo su jugo.




  Cuando hay que preparar una taza de decocción, o una pequeña dosis, conviene utilizar una cantidad de agua ligeramente superior para compensar la que se evapore. Deben utilizarse en las modalidades y a las temperaturas descritas para las infusiones.




  MACERACIÓN




  Es una técnica adoptada para extraer a largo plazo todas las sustancias activas, sobre todo las que se alteran fácilmente por las temperaturas elevadas. Se vierte agua (o vinagre en algunos casos) a temperatura ambiente sobre la sustancia vegetal desmenuzada y machacada y se deja en reposo durante unas horas o durante uno o varios días (hasta un mes) según las especies empleadas. Durante todo este tiempo es necesario agitar de forma periódica la mezcla. Por último, se cuela con cuidado comprimiendo los vegetales macerados.




  TINTURA




  Se obtiene extrayendo las sustancias mediante alcohol, éter, una mezcla de los dos, vino u otras bebidas alcohólicas. Se puede proceder mediante maceración (y en tal caso es necesario dejar en reposo la mezcla) o por simple percolación. En este caso, el líquido debe gotear a través de la hierba medicinal contenida en recipientes largos y estrechos.




  El alcohol que se utilice puede ser puro (no el desnaturalizado); el que se suele vender presenta una graduación de 90°. Para obtener alcohol de menor graduación se puede diluir con agua el alcohol puro hasta la graduación deseada, según las proporciones indicadas en la tabla de la derecha para un litro de producto final.




  Particulares maceraciones alcohólicas son los licores y los vinos aromatizados. Además de poderse utilizar con fines terapéuticos, muy a menudo se preparan también con la finalidad de que resulten agradables y apetitosos.




  Es necesario subrayar que todas las preparaciones a base de alcohol deben consumirse con moderación y son absolutamente desaconsejables para los niños y adolescentes.




  

    

      	

        grado alcohólico


      



      	

        alcohol a 95°


      



      	

        agua


      

    




    

      	

        20°


      



      	

        210 ml


      



      	

        790 ml


      

    




    

      	

        30°


      



      	

        310 ml


      



      	

        690 ml


      

    




    

      	

        40°


      



      	

        410 ml


      



      	

        590 ml


      

    




    

      	

        50°


      



      	

        510 ml


      



      	

        490 ml


      

    




    

      	

        60°


      



      	

        615 ml


      



      	

        385 ml


      

    




    

      	

        70°


      



      	

        720 ml


      



      	

        280 ml


      

    




    

      	

        80°


      



      	

        830 ml


      



      	

        170 ml


      

    


  




  JUGO




  Se obtiene exprimiendo los frutos frescos o machacando las hierbas y estrujándolas a continuación con fuerza. Su uso se halla vinculado sobre todo a la preparación de jarabes. También es posible obtener jugos exprimiendo (o centrifugando) las hierbas para obtener sales minerales y sustancias orgánicas diversas.




  JARABE




  Este preparado tiene el fin exclusivo de servir de vehículo para sustancias activas cuyo sabor desagradable quiere ocultarse. Se prepara un líquido denso mezclando agua y abundante azúcar (con la eventual incorporación de zumos de sabor particular), y en él se disuelven las sustancias medicinales.




  El uso de los jarabes sólo es aconsejable de forma excepcional, y desde luego no para quien debe seguir dietas con bajo contenido calórico ni para los enfermos de diabetes.




  CATAPLASMA




  Es el remedio empleado para tratar las inflamaciones de la piel, las hinchazones, las contusiones, las heridas, las llagas, las úlceras y los dolores reumáticos. Para preparar la cataplasma se machacan las hierbas frescas y se vierte la papilla sobre una gasa que se aplica sobre la parte enferma. También se puede hervir la hierba en un poco de leche, o en agua, y una vez evaporada, se extiende la hierba tibia sobre la gasa. En algunos casos, en lugar de leche se emplea vinagre.




  UNGÜENTO




  Se mezclan hierbas o jugos de hierbas con una sustancia grasa. Suele emplearse la vaselina, la lanolina o también la grasa de cerdo (aunque es mejor evitar esta última porque se enrancia con facilidad; como máximo, se puede emplear para la preparación de los ungüentos que se agotan en un día).




  

    

      	

        UN REMEDIO NATURAL MÁS: LA MIEL


      

    




    

      	

        Entre tantas hierbas hay un lugar para la miel, el «pariente» más cercano de las flores.




        Esta sustancia dulce, producto de la elaboración del néctar por parte de las abejas obreras que se extrae de los panales, contiene vitaminas y sustancias nutritivas. En la medicina doméstica la miel es empleada como emoliente, refrescante, laxante y reconstituyente. Las decocciones e infusiones de hierbas, sobre todo si se preparan para las enfermedades por enfriamiento, son más eficaces y apreciadas si se endulzan con miel. Y la miel, por sí sola, puede constituir un excelente remedio contra diversos trastornos. Un tratamiento reconstituyente agradable y fácil de seguir consiste en sustituir el azúcar por miel y tomar tentempiés a base de pan y miel o galletas con miel.




        Debilidad




        Mantequilla con miel: se amalgaman dos cucharaditas de mantequilla fresca y una de miel, y se trabaja hasta obtener una mezcla perfecta. Se administra a diario untada en el pan con el desayuno como excelente reconstituyente.




        Licor de miel: en un litro de aguardiente muy fino se maceran durante 15 días 50 g de pieles de naranja amargas utilizando sólo la parte amarilla y descartando todo lo demás. Una vez transcurridos los 15 días, se añaden 600 g de miel muy pura disuelta en 600 ml de agua, dos clavos de olor y 5 g de canela en rama. Se deja en infusión durante dos días enteros, removiendo de vez en cuando, y luego se deja reposar durante 48 horas sin tocar nunca el recipiente. Se filtra el licor con el papel especial para este uso y se conserva en una botella. Además de utilizarlo como reconstituyente, se puede ofrecer a los invitados.


      

    




    

      	

        Bronquios inflamados, resfriado




        Tisana: se pone en una taza de agua hirviendo una cucharada abundante de miel y se aromatiza la bebida con unas gotas de agua de azahar. Se bebe el líquido caliente y se acuesta uno enseguida.




        Inflamación de la garganta




        Infusión: se pone en una taza de agua caliente la piel de media naranja (sólo la parte externa amarilla) y se aplasta un poco con una cucharilla. Se endulza el agua con miel y se emplea el líquido cuando esté tibio para realizar frecuentes gargarismos.




        Inflamaciones intestinales, estreñimiento




        Enema: en medio litro de agua caliente se vierte una cucharadita de miel y se usa el líquido cuando esté tibio. Es un remedio especialmente útil para el estreñimiento infantil.




        Gripe, resfriado




        Infusión: se prepara una infusión con agua hirviendo y una cucharadita de tila. Se endulza con miel y se bebe el líquido cuando esté caliente.




        Úlceras bucales, inflamaciones bucales




        Miel rosada: se compra en la farmacia un frasquito y se aplica en las partes afectadas.


      

    


  




   




  

    

      	

        UN REMEDIO OLVIDADO: EL SALVADO


      

    




    

      	

        El salvado es el conjunto de residuos de la molienda de los cereales, en especial del trigo, que el cedazo ha separado de la harina. Contiene celulosa y sustancias nitrogenadas, y representa una óptima alimentación para el ganado y para los pollos en particular.




        Sin embargo, además de su uso principal, es decir, la nutrición de los animales de establo y de gallinero, el salvado merece un lugar de honor en el botiquín, porque es emoliente y refrescante, y beneficia al intestino y a las pieles delicadas. Antiguamente, en el campo, se administraba a los niños delgados y delicados una decocción reconstituyente a base de salvado, leche y miel.




        Irritaciones cutáneas




        Decocción n.° 1: se hierven 60 g de salvado en 3 litros de agua, se cuela el líquido y se vierte en la bañera junto con el agua caliente necesaria.




        Decocción n.° 2: en una bolsita de tela ligera se introducen unos puñados de salvado junto con la ralladura de un limón. Se pone a hervir la bolsita durante media hora en un par de litros de agua y se incorpora a la bañera, preparada con suficiente agua caliente. La bolsita llena de salvado se emplea para efectuar ligeros masajes en la piel del cuerpo durante el baño. Además de tratar las irritaciones, este tratamiento alisa y suaviza la epidermis.


      

    




    

      	

        Coitis




        Decocción: en 3 litros de agua se hierven durante media hora 25 g de salvado, 20 g de cebada descascarillada, 20 g de avena y 20 g de trigo previamente machacados o un poco molidos.




        Se cuela el líquido cuando ya está tibio y se beben de cuatro a seis tazas al día durante una semana.




        Usos domésticos




        Destrucción de los caracoles: si el jardín está infestado por los caracoles, se ponen en varios puntos del terreno unos montoncitos de salvado. Cuando los caracoles se acerquen para comerlo, quedarán atrapados y será fácil capturarlos.




        Limpieza de los abrigos de pieles: se calienta en el horno un plato lleno de salvado, se esparce caliente sobre los puntos más sucios del abrigo y se frota con un paño. Se esperan varias horas antes de cepillar la prenda y guardarla.


      

    


  




  
LAS ESPECIES VEGETALES




  [image: ]




  

    

      	

        A


      

    


  




   




   




  

    

      	

        ABIES ALBA




        (ABIES PECTINATA)


      

    




    

      	

        ABETO BLANCO, ABETO MACHO, PINO BLANCO
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  Esta planta de la familia de las Coníferas, que vive en los Apeninos y los Alpes a una altitud que comprende de los 800 a los 2.000 m, es conocida por la belleza y elegancia de su forma, así como por el perfume balsámico de las hojas y la corteza. Según la zona en la que crece, el tronco del abeto puede alcanzar alturas considerables, en torno a los 40 m. El abeto blanco se diferencia del abeto rojo por el color claro del tronco y proporciona una resina olorosa que se extrae mediante incisiones practicadas a lo largo de la corteza, con la que se obtiene la trementina, muy utilizada en la industria farmacéutica.




  Partes utilizadas: yemas, hojas, resina.




  Principios activos: la resina contiene trementina (alfa y betapinenas, canfeno), ácidos resínicos, reseno. El aceite esencial (en las ramas jóvenes y en las yemas) contiene alfapinenas, limoneno, borneol, acetato de bornil y sesquiterpenos. En la corteza están presentes taninos, ácidos grasos y minerales.




  Propiedades: en uso externo, su aceite es muy útil para efectuar masajes tonificantes; los aceites esenciales obtenidos de las yemas se utilizan habitualmente para aromatizar productos de baño. El principal uso del abeto se produce en los trastornos del aparato respiratorio: enfriamientos, toses y bronquitis, ya que posee una gran actividad balsámica, antiséptica y expectorante. Desde hace siglos, los médicos aconsejan a los convalecientes de enfermedades pulmonares y a los asmáticos que paseen entre los bosques de abetos, cuyo intenso y fresco perfume es una medicina natural y eficaz. Por lo demás, ya Hipócrates, el médico más famoso de la Antigüedad, utilizaba la resina de abeto para tratar toses obstinadas y enfermedades de los pulmones. Además, posee una importante acción diurética.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Acidez de estómago, Bronquitis




  Decocción: se hierven 50 g de yemas de abeto en medio litro de agua. Se cuela el líquido, se endulza con miel y se consume todo en el día, una taza cada vez. Para la acidez de estómago se bebe una taza después de las comidas.




  Reumatismos, Ciática




  Cataplasma: se mezclan dos partes de resina de abeto y tres partes de cera líquida caliente. Se obtiene una masa adhesiva que trata con eficacia las citadas afecciones. Los dos ingredientes deben fundirse al baño María pero con mucho cuidado, pues la mezcla puede inflamarse si la llama está alta.




  Trastornos de las vías urinarias, Reumatismos




  Decocción: 2 g de ramitas jóvenes y hojas puestas a hervir en 100 ml de agua. Se bebe una taza dos veces al día.




  

    

      	

        ABUTILON VITIFOLIUM


      

    




    

      	

        ABUTILO


      

    


  




  Planta de origen chileno, perteneciente a la familia de las Malváceas, que raramente se encuentra en nuestro país.




  Se trata de un arbusto ornamental con hojas muy grandes cuya estructura recuerda las hojas de la vid. El peciolo es velloso, y las flores, grandes, son de color azul pálido o blanco. El fruto es capsular y contiene de cuatro a seis semillas de forma ovalada.




  Partes utilizadas: hojas.




  Principios activos: mucílagos.




  Propiedades: emenagogas, antiinflamatorias.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Dismenorrea




  Infusión: se prepara con 20 g de hojas en 100 ml de agua hirviendo y se bebe repartida en tazas durante el día.




  

    

      	

        ACACIA CAVENIA




        (MIMOSA CAVENIA)


      

    




    

      	

        MIMOSA


      

    


  




  Mimosa es el nombre vulgar de varias especies de plantas de acacia pertenecientes a la familia de las Leguminosas, originarias de los países tropicales pero cultivadas también entre nosotros con fines ornamentales en las zonas de clima templado. La Mimosa cavenia tiene el tronco tortuoso, hojas compuestas de hojitas ovaladas de color verde grisáceo y flores amarillas en cabezuelas, fragantes y ligeras.




  Partes utilizadas: corteza.




  Principios activos: taninos.




  Propiedades: astringentes, antiinflamatorias, cicatrizantes.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Heridas, Llagas, Úlceras




  Decocción: se cuecen durante 10 minutos 50 g de corteza en un litro de agua. Se cuela el líquido cuando está tibio y se usa para lavar las partes enfermas antes de proceder a la colocación del apósito y del vendaje. Esta decocción favorece la cicatrización de las heridas.




  

    

      

        	

          ACACIA FARNESIANA


        

      




      

        	

          ACACIA ROSA, FALSA ACACIA, ACACIA FARNESIO
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  Bello árbol de la familia de las Leguminosas de origen americano, pero muy conocido y común también en nuestro país, donde se cultiva como planta ornamental y se utiliza para dar sombra a paseos y parques. Se trata de un arbusto de hermoso porte que puede alcanzar hasta 4 o 5 m de altura; las hojas, opuestas imparipinnadas de color verde brillante, están provistas de largas espinas muy agudas; las flores, blancas, muy perfumadas y recogidas en densos racimos, florecen en mayo y son muy buscadas por las abejas. Crece bien en todas las zonas de nuestro país.




  Partes utilizadas: flores, hojas.




  Principios activos: aceite esencial con geraniol, geranil, alcohol bencílico, farnesol, salicilato de metilo, linalol; además, taninos e indicios de sustancias cianogenéticas.




  Propiedades: espasmolíticas, analgésicas, laxantes. Se emplea con moderación, sin superar nunca las dosis para evitar intoxicaciones.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Dolores intestinales, Estreñimiento




  Decocción: es eficaz en el tratamiento del estreñimiento. Se prepara hirviendo durante media hora 5 g de corteza en medio litro de agua. Se cuela el líquido y se bebe endulzado con azúcar o miel.




  Infusión: se ponen en infusión 10 g de hojas en una taza de agua hirviendo y se cuela al cabo de 10 minutos. Se bebe después de cenar.




  

    

      

        	

          ACACIA SENEGAL


        

      




      

        	

          ACACIA GOMÍFERA, ACACIA SENEGAL, ACACIA DE GOMA ARÁBIGA
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  Esta planta de la familia de las Mimosáceas es originaria de África. También se encuentra en abundancia en nuestro país. Está provista de arbustos fuertes y hojas bipinnadas con muchas hojitas y flores en racimos muy perfumados, muy apreciados por las abejas.




  De las incisiones practicadas en el tronco sale un jugo denso y pegajoso conocido con el nombre de goma arábiga.




  Partes utilizadas: hojas, flores, corteza, goma arábiga en polvo. Las flores, recogidas en plena floración, y las hojas, escogidas entre las más tiernas en primavera, deben colocarse sobre un paño y secarse al sol.




  Principios activos: arabina, sal de calcio del ácido arábigo, ácido glicurónico, arabinosio, ramnosio, galactosio, taninos.




  Propiedades: las propiedades medicinales de la acacia se conocían ya en la Antigüedad, hasta el punto de que Dioscórides, célebre médico y botánico griego, recomendaba el uso de semillas y hojas exprimidas juntas para tratar las inflamaciones bucales y la garganta. Es antiinflamatoria, béquica y lenitiva de las vías respiratorias. Constituye un buen tratamiento contra las quemaduras y puede emplearse para hacer gargarismos.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Diarrea, Dolores intestinales, Gastritis




  Infusión n.° 1: se ponen 20 g de flores secas en 100 ml de agua caliente endulzada con miel. Se cuela al cabo de 10 minutos y se bebe enseguida. La infusión debe tomarse varias veces al día.




  Infusión n.° 2: se ponen 60 g de hojas secas y corteza de acacia en medio litro de agua hirviendo. Se deja enfriar un poco el líquido antes de colarlo y usarlo para un enema.




  Fiebre




  Decocción: 25 g de flores secas en un cuarto de litro de agua. Se hierve durante un cuarto de hora, se corrige el sabor con unas gotas de esencia de naranja, se endulza con miel y se bebe la decocción caliente un par de veces al día.




  Quemaduras




  Cataplasma: una pizca de goma arábiga en polvo mezclada con clara de huevo y aplicada sobre las pequeñas quemaduras a modo de cataplasma impide la formación de las ampollas.




  

    USOS DOMÉSTICOS


  




  Conviene tener siempre en casa goma arábiga en polvo, que se conserva bien en frascos de vidrio perfectamente secos y bien tapados.




  Almidón para la colada: se disuelven en un litro de agua fría 20 g de goma arábiga en polvo y se sumergen en ella cortinas, toallas y tapetes bordados, que adquirirán una consistencia de tejido nuevo. Se plancha a temperatura no demasiado caliente cuando la colada está aún ligeramente húmeda.




  Maderas y marcos dorados: para preservar y proteger del polvo y de las moscas los marcos y los muebles dorados, se disuelve una pizca de goma arábiga en polvo en una taza de agua fría. A continuación se le añade una clara de huevo ligeramente batida y se mezcla bien. Se distribuye la mezcla con un pincelito.




  

    VETERINARIA


  




  Para tratar la nefritis de los perros resulta excelente este preparado: 300 ml de agua destilada, 18 g de goma arábiga en polvo y 4 g de ácido tánico. Se mezcla y se administra en cucharadas dos a tres veces al día según la edad.




  

    

      	

        ACAENA ARGENTEA


      

    


  




  Es una elegante plantita de la familia de las Rosáceas. De la raíz fibrosa salen las ramas vellosas con numerosas hojas, y las flores pequeñas y pedunculadas recogidas en una cabezuela esférica. Es originaria de Sudamérica, aunque también se halla en España, en especial en las zonas de clima cálido o templado.




  Las mismas propiedades y características de la Acaena argentea se dan también en otras dos especies similares, Acaena ovalifolia y Acaena splendens.




  Partes utilizadas: hojas, raíces.




  Principios activos: taninos, sustancias amargas.




  Propiedades: astringentes y diuréticas.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Diuresis




  Decocción: un trocito de raíz de unos 2 g de peso en una taza de agua. Se hierve durante unos minutos, se endulza con azúcar o miel y se bebe enseguida.




  Heridas




  Cataplasma: se pone una pizca de hojas secas en una taza de agua caliente. Se cuela el líquido y se humedece en él la punta de una gasa. Se aplica la cataplasma sobre la herida previamente lavada y desinfectada. Previene y frena las hemorragias.




  

    

      	

        ACAENA PINNATIFIDA


      

    


  




  Como la Acaena argentea, la Acaena pinnatifida es una planta de la familia de las Rosáceas. Las flores son pequeñas con pétalos blancos, y en algunos casos rojizos o amarillos. Es originaria de Sudamérica, pero también se encuentra en nuestro país, aunque muy raramente.




  Partes utilizadas: raíces.




  Principios activos: taninos, sustancias amargas.




  Propiedades: astringentes y diuréticas.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Diarrea, Diuresis




  Decocción: se hierven 10 g de raíz en medio litro de agua. Se cuela y se consume el líquido durante el día.




  

    

      

        	

          ACANTHUS MOLLIS


        

      




      

        	

          ACANTO, ALA DE ÁNGEL, CARDERONA, HIERBA CARNERA, HIERBA GIGANTE, OREJA DE ÁNGEL
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  Esta planta de la familia de las Acantáceas, de forma elegante y armoniosa, se convirtió en un elemento característico de las arquitecturas griega, romana y gótica. Se dice, aunque no se sabe con seguridad, que el célebre escultor y arquitecto de Corinto, Calímaco, se inspiró en la planta del acanto cuando creó el capitel corintio.




  El acanto crece de forma espontánea entre las ruinas y se halla en toda España, sobre todo en las regiones del centro y del sur. Presenta grandes hojas pinnatífidas dentadas gruesas y reunidas en mata, con la punta graciosamente rizada hacia abajo. Cada mata está dominada por una larga espiga, recta y recubierta de hojuelas espinosas de cuya axila salen las flores con pétalos de color amarillo pálido. La raíz es pulposa, blanca por dentro y negruzca por fuera.




  Partes utilizadas: hojas, raíces.




  Principios activos: sales minerales, mucílago, glúcidos, taninos, sustancias amargas.




  Propiedades: toda la planta, de las raíces a las flores, segrega un líquido viscoso de eficaces propiedades emolientes, astringentes y desinfectantes. Otras propiedades: aperitivas, coleréticas, vulnerarias.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Diarrea




  Infusión: en una taza de agua hirviendo se agrega 1 g de hojas secas. Se cuela y se bebe repartida en dos veces durante el día.




  Heridas




  Infusión: un óptimo astringente y cicatrizante de las heridas se obtiene poniendo 1 g de hojas secas y raíces en una taza de agua hirviendo. Cuando el líquido esté tibio, se cuela y se emplea para lavar las heridas antes de proceder al vendaje.




  Inflamaciones bucales




  Decocción: se hierven 100 ml de agua con 10 g de hojas y raíces, y el líquido obtenido se aplica en todas las partes inflamadas de la boca.




  Inflamaciones de la garganta




  Decocción: se hierven 20 g de raíces en 200 ml de agua durante un cuarto de hora aproximadamente. El líquido debe colarse luego a través de un paño de lino muy limpio y emplearse para gargarismos.




  

    

      

        	

          ACHILLEA MILLEFOLIUM


        

      




      

        	

          AQUILEA, MILENRAMA, ARTEMISA BASTARDA
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  La leyenda vinculada a esta hierba medicinal de milagrosas virtudes narra que Aquiles, herido en batalla, fue curado por su madre Tetis con hojas de milenrama. La herida sanó, por lo que a la planta se le dio también el nombre de aquilea. Pertenece a la familia de las Compuestas y posee rizoma reptante, tallo erguido y hojas de un bonito verde brillante, largas y estrechas, divididas en mil segmentos lineales finísimos. Las flores, blancas y rosadas con largos peciolos, están agrupadas en umbelas terminales, presentan una ligera fragancia aromática y florecen de mayo a junio. Los frutos, pequeños y duros, tienen un sabor amargo.




  La aquilea es una planta común en toda España en las acequias y cursos de agua, en los pastos y los lugares herbosos. Hace muchos siglos se usaba para lavar las heridas y detener las hemorragias, por lo que gozaba de gran consideración y era cultivada en los huertos, de modo que la tenían siempre al alcance de la mano, como nosotros tenemos en el botiquín los desinfectantes comunes.




  Partes utilizadas: toda la planta, en especial las hojas y las flores, que se recogen en plena floración y se emplean frescas o secadas al sol.




  Principios activos: aceite esencial con eucaliptol, azuleno, d-alfapineno, tanacetona, alcanfor, borneol libre y esterificado, ácido valeriánico; además, aquileína (una sustancia amarga), azuleno, ácido salicílico, taninos, lactones sesquiterpénicos, flavonas y fitosteroles.




  Propiedades: vulnerarias, antibacterianas, antiinflamatorias, cicatrizantes, digestivas, sedantes, estomacales, antihemorroidales, antihemorrágicas.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Debilidad, Dolores menstruales, Dolores abdominales, Excitación nerviosa, Insomnio, Cansancio




  Decocción: esta cura contra la debilidad y el agotamiento es sencilla, pero no por ello menos eficaz. Se hierven a fuego lento, en medio litro de agua y durante 20 minutos, 30 g de raíces. Se endulza con miel y se bebe en vasitos.




  Infusión: 4 g en 100 ml de agua hirviendo. Dos o tres tazas al día en caso de necesidad.




  Tintura vinosa: 4 g en 100 ml de vino blanco en maceración durante 5 días. Un vasito después de las comidas en caso necesario.




  Diarrea




  Infusión: se ponen 30 g de raíz de aquilea en un litro de agua hirviendo. Se cuela y se toma durante el día.




  Grietas en el seno




  Cataplasma: un puñado de hojas y flores frescas lavadas, escurridas, machacadas y aplicadas en la parte enferma. Se renueva la aplicación varias veces al día. Se obtiene un efecto quizá más rápido cociendo en muy poca leche dos puñados de hojas y flores frescas o secas y aplastándolos después con una cuchara a fin de obtener un puré. Una vez tibio, se aplica en la parte afectada por grietas.




  Hemorroides, Úlceras




  Infusión n.° 1: para disminuir el dolor y la inflamación que provocan las hemorroides es beneficioso beber tres tazas al día de esta infusión durante varios días. Se agregan en un litro de agua hirviendo 35 g de flores y hojas. Se cuela cuando está tibio y se endulza un poco.




  Infusión n.° 2: se hierven 200 ml de agua y se añaden 200 g de flores u hojas machacadas. Se deja enfriar un poco, se cuela y se emplea el líquido para lavar la parte enferma, y el resto para una cataplasma que se aplicará durante varias horas. El mismo resultado se obtiene usando, para la cataplasma, hojas y flores machacadas, aunque sin cocerlas. El mismo preparado resulta muy útil para tratar las úlceras.




  Heridas




  Cataplasma: se machaca un puñado de hojas frescas previamente lavadas y se colocan sobre la herida.




  Infusión: véase «hemorroides», infusión n.° 2.




  Incontinencia




  Infusión: en una taza de agua caliente se añade una pizca de hojas o flores secas de milenrama. Al cabo de unos minutos, se filtra y se bebe. La dosis recomendada es de tres o cuatro tazas al día.




  Llagas




  Infusión: véase «hemorroides», infusión n.° 2.




  Toxinas (acumulación de)




  Hojas: una cura muy eficaz para hacer en primavera consiste en comer a diario, en ensalada, hojas de aquilea frescas, solas o mezcladas con otras hierbas amargas. También cocidas y mezcladas con la verdura de la sopa, las hojas de esta planta constituyen un buen depurativo, aunque es más aconsejable consumirlas crudas.
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          h ACONITUM NAPELLUS


        

      




      

        	

          ACÓNITO, ANAPELO, MATALOBOS, NAPELO
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  Es una planta herbácea perenne que crece en lugares frescos y sombríos. Es de la familia de las Ranunculáceas y alcanza alturas aproximadas de un metro; posee un tallo erguido, elegante, a veces vacío por dentro, y cubierto de un ligero vello.




  Las hojas, pecioladas, son doblemente palmeadas, de un bonito color verde oscuro; las flores, reunidas en racimos y de un color azul intenso, se distinguen por un curioso detalle: los sépalos forman una especie de casco que hace a la planta muy graciosa.




  La raíz, cónica, negra y fina, está cubierta de barbas.




  La floración se produce en verano, desde el mes de junio hasta principios de septiembre.




  Principios activos: aconitina (alcaloide principal), napelina, neopelina, ácido málico, ácido acético, glucósidos flavónicos (luteonina, apigenina).




  Propiedades: el acónito se usa en la fabricación de medicamentos y contiene aconitina, uno de los venenos más potentes que existen (bastan unos miligramos para causar la muerte).




  En la Edad Media se usaba incluso para ejecutar a los condenados. Por esta razón, es mejor que el recolector de hierbas medicinales evite tocarlo. En efecto, el contacto con las manos provoca un intenso picor. Además, es prudente no tocar alimentos antes de lavarse bien las manos. En algunos libros dedicados a las hierbas medicinales se aconsejan remedios a base de acónito.




  Nosotros consideramos demasiado peligroso preparar remedios con esta planta, cuya elaboración y destilación debe dejarse a las industrias farmacéuticas.
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          ACORUS CALAMUS


        

      




      

        	

          ÁCORO COMÚN, CÁLAMO AROMÁTICO
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  La principal característica de esta hierba perenne de la familia de las Aráceas es el rizoma grueso, escamoso y ramificado. Las hojas, acintadas y de hasta medio metro de largo, son carnosas y se reúnen en penachos; el tallo, también carnoso, es triangular, y casi en el ápice da vida a una inflorescencia verdosa. El fruto es una baya que contiene pocas semillas.




  El cálamo aromático, originario de las Indias orientales, crece de forma espontánea en nuestro país.




  Partes utilizadas: el rizoma, que se recoge del otoño a la primavera, se seca cortado en rodajitas. Tiene un sabor muy amargo.




  Principios activos: asaronas (hasta el 82 %), principios amargos, taninos, mucílagos. También contiene alcanfor, ácido enántico, furfurol, metileugenol, calacón, calameno, calamenol, calamón, calacoreno, calamol, calareno, canfeno, geranilacetato, geraniol, metilamina, pineno.




  Propiedades: tónicas, estimulantes, estomacales, eupépticas. La industria farmacéutica lo emplea para la preparación de medicamentos reconstituyentes y digestivos. Se emplea con prudencia y en dosis moderadas por la toxicidad de la asarona.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Astenia




  Tintura: 10 g de rizoma de cálamo aromático cortado en trocitos y 50 ml de alcohol de 70°. Se deja en maceración durante 5 días y luego se estruja, se cuela y se guarda el líquido en un frasquito con tapón cuentagotas. La dosis es de 5 gotas en un poco de agua antes de las comidas.




  Digestión difícil




  Infusión: 8 g de raíz de cálamo aromático en medio litro de agua hirviendo. Al cabo de 10 minutos se cuela, se endulza mucho y se corrige el sabor con un trocito de piel de limón; se bebe al final de las dos comidas principales. La cantidad indicada es suficiente para cuatro dosis.




  

    VETERINARIA


  




  Para tratar la anemia de los bueyes se administra cada día con el agua de bebida el siguiente preparado: 40 g de raíz de cálamo aromático en polvo, 40 g de raíz de genciana en polvo y 40 g de sal fina. Se mezclan bien los ingredientes y se disuelven en un poco de agua tibia antes de amalgamar el preparado con el agua de bebida. Otro remedio muy eficaz es el siguiente: 50 g de raíz de cálamo aromático, 50 g de raíz de genciana, 50 g de menta y 40 g de flores de árnica. Todos los ingredientes deben triturarse, mezclarse entre sí y agregarse al alimento de los bueyes. Se administra a diario.




  

    

      	

        h ACTEA SPICATA


      

    




    

      	

        ACTEA, BARBA DE CABRA, YEZGO, HIERBA DE SAN CRISTÓBAL, CRISTOBALINA


      

    


  




  Planta herbácea de la familia de las Ranunculáceas, de tallo oscuro y leñoso. Posee hojas muy grandes y compuestas con largos peciolos; las flores son pequeñas y blancas, recogidas en racimos terminales. El yezgo prefiere el frescor de los bosques sombríos.




  Principios activos: anemonina, protoanemonia, ácido transaconítico.




  Propiedades: las propiedades curativas de esta planta residen en la raíz; no obstante, se desaconseja su recolección por tratarse de una hierba venenosa cuyo uso es mejor dejar para los expertos.




  

    

      	

        ADIANTHUM CAPILLUS-VENERIS


      

    




    

      	

        CULANTRILLO DE POZO, CULANTRILLO DE MONTPELLIER, CABELLERA DE VENUS, ARAÑUELA


      

    


  




  Bonita planta perenne de la familia de las Adiantáceas (Polipodiáceas en parte), que crece sobre los muros húmedos, las paredes de los pozos y en general en todos los lugares donde escasea la luz y abunda la humedad. Su aspecto es muy delicado, y quizá su nombre, que recuerda una larga cabellera femenina, deriva de las abundantes y ligeras hojitas (en realidad, frondas) verdes bi o tripinnatoseptas y cuneiformes, unidas a las ramas mediante peciolos finos, muy brillantes y marrones.




  Con fines ornamentales, el culantrillo de pozo se cultiva en los jardines y parques; de forma espontánea crece en toda España, en los lugares oscuros y húmedos.




  Partes utilizadas: toda la planta.




  Principios activos: aceite esencial (con cumarina), ácido gálico (galitanino), sustancia amarga (capilarina), mucílagos.




  Propiedades: emolientes, antiinflamatorias, descongestivas, aromatizantes, antitusivas, expectorantes, contra la caída del cabello.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Bronquitis, Gripe, Resfriado, Tos




  Decocción: se agregan 25 g de hojas de culantrillo de pozo, 20 g de raíz de polígala, 20 g de flores de marnobio y 15 g de regaliz en 3 litros de agua y se hierve al menos durante un cuarto de hora. Se cuela el líquido, se deja reposar unos minutos y se endulza con miel. La dosis es de tres o cuatro tazas durante el día, lejos de las comidas.




  Infusión: 20 g de hojas en medio litro de agua hirviendo. Se cuela, se endulza con miel y se bebe en dos veces.




  Ronquera




  Decocción e infusión: véase «bronquitis».




  Jarabe: en medio litro de agua se ponen a macerar 30 g de hojas al menos durante 3 horas. Se pasa la infusión a través de un paño estrujando bien las hojas y recogiendo el líquido en un cazo. Se añade azúcar o miel en cantidad equivalente al doble del peso del líquido, y se calienta al baño María hasta que el endulzante se ha disuelto del todo. Se añaden entonces 30 ml de agua de azahar y se consume el jarabe en cucharadas durante varios días seguidos.




  

    USOS DOMÉSTICOS


  




  Fricciones para el pelo: contra la caspa y la caída del cabello se prepara una decocción con 100 g de culantrillo de pozo seco en un litro de agua. Se hierve durante media hora, se cuela y se emplea el líquido para fricciones diarias en el cuero cabelludo.




  

    

      	

        ADIANTHUM PEDATUM


      

    




    

      	

        CULANTRILLO DE CANADÁ


      

    


  




  Helecho que pertenece a la familia de las Polipodiáceas, originario de Canadá y de Estados Unidos, donde crece de forma espontánea. En nuestro país se cultiva con fines ornamentales. Posee las mismas propiedades que el culantrillo de pozo (Adianthum capillus-veneris) y se emplea en las mismas dosis para los mismos preparados.




  

    

      

        	

          h ADONIS VERNALIS


        

      




      

        	

          ADONIS, ELÉBORO FALSO, OJO DE PERDIZ
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  Esta planta, de aspecto muy armonioso y flores vivaces de color amarillo, pertenece a la familia de las Ranunculáceas. Mide de 15 a 30 cm de altura, posee hojas basilares en forma de escama y flores de 6 cm de diámetro como máximo; los frutos se reúnen en una espiga larga y erguida que madura en pleno verano.




  Principios activos: glucósidos cardioactivos, similares al glucósido estrofantina K, en especial adonitoxina y cimarina, adonivernita.




  Propiedades: la industria farmacéutica lo utiliza para la preparación de medicinas diuréticas y reguladoras de las funciones cardiacas. Sin embargo, hay que alertar a los recolectores de hierbas medicinales contra esta hierba, que es venenosa hasta el punto de que su toxicidad puede transmitirse incluso a la leche de vacas y cabras que se alimenten de ella.




  Por lo tanto, se recomienda no preparar en casa decocciones ni infusiones con el adonis, cuyo empleo debe reservarse a médicos y farmacéuticos.




  

    

      

        	

          AEGOPODIUM PODAGRARIA


        

      




      

        	

          PODAGRARIA, PEQUEÑA ANGÉLICA, HIERBA DE SAN ANDRÉS
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  Es una plantita herbácea perenne de la familia de las Umbelíferas, cuyo tallo erguido y ramificado alcanza alturas de 70 cm aproximadamente. Las hojas superiores son ternatosectas, y las inferiores, biternato penatosectas; las flores agrupadas en umbelas de 10 o 20 radios son blancas o rosadas; el fruto ovalado consta de dos aquenios. La podagraria se halla por lo general en las zonas más sombrías y frescas del norte y el centro de España.




  Hace muchos años, las raíces y las hojas se empleaban para tratar la gota; en algunos lugares todavía se utilizan en forma de infusiones y decocciones.




  Partes utilizadas: raíces, frutos.




  Principios activos: poco aceite esencial, caroteno (raíces), una saponina (frutos).




  Propiedades: diuréticas, depurativas, antiinflamatorias.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Artritis, Gota, Ciática




  Decocción: se hierven 2 g de raíces en 100 ml de agua durante varios minutos. Se beben dos o tres tazas al día de este preparado.




  Diuresis




  Infusión: se ponen 2 g de frutos en 100 ml de agua hirviendo. Se beben dos o tres tazas al día.




  

    

      

        	

          AESCULUS HIPPOCASTANUM


        

      




      

        	

          CASTAÑO DE INDIAS
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  Bella planta de grandes dimensiones, perteneciente a la familia de las Hipocastanáceas. Su nombre latino se debe a que antiguamente se consideraba a esta planta capaz de curar todos los males de los caballos. Es originaria de Asia Menor, aunque también se cultiva en nuestro país, donde se emplea como árbol ornamental en parques, jardines y paseos. En primavera, hacia abril y mayo, se cubre de flores blancas y a veces rojas que se abren en espigas erectas muy bonitas. El fruto, redondo y brillante, se asemeja un poco a la castaña comestible. De su pulpa se obtienen bastantes sustancias que se aprovechan en la industria farmacéutica.




  Partes utilizadas: raíces, hojas, frutos.




  Principios activos: escina (saponina triterpénica), flavonoides (quercetina, quercitrina), esculina, esculetina, antocianos, taninos, aminoácidos, ácido ascórbico, aceite graso (ácido oleico y linoleico), almidón, azúcares.




  Propiedades: astringentes, descongestivas, vasoconstrictoras, vasoprotectoras, antiinflamatorias.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Digestión difícil




  Tintura: se maceran durante 5 días 5 g de hojas de castaño de Indias secas en 50 ml de alcohol de 70°. Se cuela el líquido y se conserva en un frasquito con tapón de cuentagotas. La dosis es de 10 gotas.




  Fiebre




  Decocción: se ponen a cocer durante 10 minutos en un litro de agua 30 g de raíz seca. Se cuela el líquido y se bebe durante el día.




  Fiebre palúdica




  Tintura vinosa: se ponen en un litro de vino blanco 50 g de pieles de castañas de Indias. Se hierve durante un cuarto de hora y se cuela recogiendo el líquido en una botella. La dosis es de dos vasitos al día.




  Hemorroides




  Pomada: se maceran durante 5 días 3 g de hojas de castaño de Indias en 30 ml de alcohol de 70°. Se cuela, se pesa y por cada 20 g de líquido se añaden 60 g de lanolina. Se amalgaman bien todos los ingredientes y se emplea la pomada obtenida para mitigar los dolores y el picor que causan las hemorroides inflamadas.




  Sabañones




  Crema: se cuecen 20 castañas de Indias en un poco de agua. Se pelan, se reduce la pulpa a puré y se conserva en un vasito durante varios días. Cada noche, antes de acostarse, se aplica la crema en las partes afectadas y se venda. El tratamiento también es excelente para prevenirlos.




  Varices




  Infusión: se ponen en infusión durante 24 horas 70 g de hojas de castaño de Indias en un litro de vino blanco de buena calidad. Se cuela el líquido, se endulza y se bebe un vaso al día.




  

    USOS DOMÉSTICOS


  




  Detergente: las castañas de Indias secas, peladas y molidas proporcionan un polvo muy útil para la colada. En una bolsita de tela se introduce una cucharada de polvo, se ata bien y se sumerge en agua hirviendo junto con unos 5 kg de ropa. Se obtendrá una colada más blanca.




  Polillas: remedio muy sencillo. Basta perforar cierto número de castañas de Indias frescas y enhebrarlas en un alambre a fin de formar una ristra que se colgará en el armario junto a las prendas de lana.




  

    VETERINARIA


  




  Un buen alimento para los conejos consiste en añadir al pienso diario las castañas de Indias cocidas y peladas.




  

    

      

        	

          AGAVE AMERICANA


        

      




      

        	

          PITA, MAGUEY, AGAVE
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  Sin duda, todo el mundo ha visto al menos una vez esta bella planta de la familia de las Amarilidáceas, originaria de India y de América central, que hoy en día se cultiva en toda España, en especial en los jardines y parques. La pita está provista de un rizoma muy grueso del que parten hojas grandes, carnosas, de un metro de longitud aproximadamente, con el borde espinoso y dentado. De esta planta se cuenta que su floración se produce sólo cada cien años. En realidad no es así, porque la pita florece cada año en junio y julio, siempre que encuentre el clima necesario para dar vida a la magnífica flor que, a menudo, es mucho más alta que la propia planta. El jugo de las hojas fermentadas constituye el pulque, la bebida que se remonta a los aztecas y que contiene entre un 1 y un 5 % de etanol.




  Partes utilizadas: hojas, rizoma.




  Principios activos: saponósidos (ecogenina).




  Propiedades: las propiedades curativas de la pita son múltiples, aunque hay que tener en cuenta que los preparados a base de pita nunca se deben administrar a las mujeres embarazadas o que están amamantando.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Ictericia




  Polvo: se secan unas hojas, se pulverizan con un almirez y se toma una cucharada al día diluida en un poco de agua azucarada.




  Inflamaciones intestinales




  Infusión: contra las inflamaciones intestinales se ponen en infusión 30 g de hojas secas en un litro de agua hirviendo. Se añade una cucharada de miel y se consume la bebida en vasitos durante el día.




  Inflamaciones oculares




  Infusión: contra las inflamaciones e irritaciones se ponen en infusión en medio litro de agua 25 g de hojas secas. Se hacen cataplasmas tibias con gasas muy limpias.




  Toxinas (acumulación de), Diuresis




  Tintura: 10 g de hojas frescas, o bien de rizoma, que se dejan en infusión durante varios días en 50 ml de alcohol de 60°. Se cuela y se bebe a cucharaditas en dosis que globalmente no superen nunca los 15 g al día.




  

    

      	

        AGRIMONIA EUPATORIUM


      

    




    

      	

        AGRIMONIA, HIERBA DE SAN GUILLERMO


      

    


  




  Planta herbácea de la familia de las Rosáceas, con un tallo recto que va de 30 a 90 cm de altura. Se halla con frecuencia en los prados de cualquier zona de nuestro país, aunque prefiere los lugares frescos y sombríos.




  Las hojas, unidas en la base componiendo minúsculas rosas, tienen el haz de un color verde intenso y el envés gris ceniza. Las flores son de un tenue color amarillo y están dispuestas en forma de espiga. La floración de la hierba de San Guillermo se produce de la primavera al otoño.




  Partes utilizadas: las flores y las hojas, recogidas en pleno verano y secadas en un lugar resguardado de la luz.




  Principios activos: aceite esencial, ácido ursólico, taninos, fitosteroles, taninos, ácido salicílico, ácido nicotínico, quercitrina (flavonoide), vitaminas B, C, K.




  Propiedades: coleréticas, colagogas, anticatarrales, antidiarreicas, antirreumáticas, antiinflamatorias, antisépticas, antipruriginosas.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Catarro, insuficiencia hepática




  Infusión: se ponen en infusión 50 g de hojas en medio litro de agua hirviendo. Se deja enfriar un poco, se añade una cucharadita de miel, se cuela y se toma este preparado en vasitos durante el día.




  Tintura: se ponen 20 g de hojas en 100 ml de alcohol de 20° (a macerar durante 5 días). Se toman dos o tres cucharadas al día.




  Inflamaciones bucales




  Infusión: se ponen 60 g de hojas y flores en medio litro de agua hirviendo y se emplea el líquido tibio para hacer frecuentes enjuagues bucales.




  Inflamaciones de la garganta, Amigdalitis




  Decocción: se hierven 50 g de hojas secas en medio litro de agua junto con una cucharada de miel. Se hacen gargarismos con el líquido tibio y filtrado, al menos un par de veces al día.




  Urticaria




  Pulpa: se aplica en la zona interponiendo una gasa.




  

    VETERINARIA


  




  Para lavar úlceras y llagas de los animales se ponen en infusión 100 g de hojas y flores secas en un litro de agua hirviendo. Se deja enfriar un poco el líquido antes de suministrarlo.




  

    

      

        	

          AGROPYRUM REPENS


        

      




      

        	

          GRAMA DEL NORTE, CERRILLO, CARRIZO, TRIGO RASTRERO
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  Pertenece a la familia de las Gramináceas y tiene un largo rizoma reptante del que parten a intervalos tallos de 40 cm a un metro de altura, gráciles, finos y desnudos. Las hojas son vainas largas; las inflorescencias, en forma de pequeñas espigas poco vistosas, contienen de 5 a 9 minúsculas flores encerradas en vainas coriáceas. La floración se produce de mayo a agosto.




  En apariencia, la grama del norte es delicada y frágil, pero resiste sin problemas las mutilaciones y la intemperie, e incluso seca continúa generando nuevos brotes alargando sus raíces cada vez más, hasta invadir todo el terreno en un abrazo intrincado y muy tenaz. Prácticamente no existe zona en la que no pueda crecer. En nuestro país se halla en todas partes, en los terrenos cultivados y en los incultos, en las cunetas, en los campos, en los prados, entre las ruinas y las canteras, en los montes y cerca del mar.




  Cuando la grama del norte invade un campo cultivado, el agricultor hace lo posible y lo imposible para limpiar el terreno de esta incómoda hierba, que se multiplica con rapidez extraordinaria y perjudica los cultivos. Sin embargo, la grama del norte pertenece a la aristocracia de las hierbas, pues en la antigua farmacopea y en la moderna herboristería ha ocupado siempre el lugar importante que le corresponde. Se conoce desde los tiempos de la antigua Grecia, donde se usaba para tratar muchas enfermedades, y aún hoy se considera un específico de primer orden contra la fiebre, la gota y los reumatismos, así como contra las inflamaciones que afectan a los riñones, la vejiga y el intestino. Y por si todo eso no bastase, se sabe que la grama del norte sola, o asociada con otras hierbas, es uno de los depurativos de la sangre más eficaces que se conocen. Los gatos y los perros, que se dejan guiar por el instinto, recurren a la grama del norte cuando sienten la necesidad de tratarse.




  Partes utilizadas: el rizoma fresco o seco. En el momento de usarlo conviene rascar la pielecilla que lo recubre y que le daría a la bebida un sabor amargo y poco agradable.




  Principios activos: triticina, fructosa, vanillinglucósido, manita, sales de ácido málico, inositlo, aceite esencial con agropireno y carvona, vitaminas A y B, sales de potasio, mucílago.




  Propiedades: diuréticas, depurativas, hipotensivas, antiinflamatorias de las vías urinarias altas y bajas, refrescantes, saciantes de la sed.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Cálculos renales




  Decocción: se cuecen durante una hora en 2 litros de agua 50 g de raíces de grama del norte y 15 g de cebada descascarillada. Se cuela la decocción y se toman tres o cuatro tazas al día.




  Infusión: véase «diuresis».




  Tintura vinosa: véase «diuresis».




  Diuresis, Sed




  Infusión: se lleva a ebullición medio litro de agua, se agregan 20 g de raíces y se cuela el líquido cuando esté tibio. Se endulza ligeramente la infusión y se toma una taza cada hora.




  Tintura: se ponen 20 g en 100 ml de alcohol de 20° a macerar durante 10 días. Se toman tres o cuatro cucharaditas al día.




  Tintura vinosa: se hierven durante unos minutos 40 g de raíz en un litro de vino blanco de buena calidad. Se cuela y se bebe el vino cuatro vasitos al día.




  Eccema, Gota, Reumatismos




  Decocción n.° 1: se hierven 4 g en 100 ml de agua durante unos minutos. Se consumen varias tazas al día.




  Decocción n.° 2: en una olla con 3 litros de agua se incorporan 50 g de raíces de grama del norte, 15 g de raíces de regaliz, 20 g de raíces de genciana, 50 g de raíces de bardana, 20 g de raíces de zarzaparrilla americana y 150 g de raíces de diente de león. Se hierve todo durante una hora, se cuela la decocción y se conserva en una botella. Se consumen tres tazas cada día y se prosigue el tratamiento durante unos quince días.




  Jugo: se recogen en abundancia raíces de grama del norte y, después de limpiarlas y rasparlas, se aplastan y estrujan a fin de obtener todo el jugo posible. Tomando en tacitas 100 g de jugo al día, es uno de los mejores depurativos del organismo y de la sangre que se conocen.




  Fiebre, Gastritis, Inflamaciones intestinales




  Decocción: se llevan a ebullición 1,2 litros de agua en la que durante 2 horas se han puesto en maceración en frío 30 g de raíces de grama del norte machacadas, 10 g de raíces de regaliz y 10 g de cebada descascarillada. Se apaga el fuego cuando el líquido en ebullición se ha reducido a un litro aproximadamente. Se cuela la decocción y se bebe en tazas durante el día. Dos o tres tazas en caso de inflamación intestinal o gastritis.




  Forúnculos




  Decocción: se hierven en 2 litros de agua durante media hora 40 g de raíz de grama del norte, 130 g de raíz de bardana y 10 g de raíz de jabonera común. Se cuela la decocción cuando está tibia, se vierte en una botella y se beben tres o cuatro tazas al día.




  Infusión: véase «diuresis».




  Secreciones de la vejiga, Cistitis




  Decocción: se cuecen durante media hora en un litro de agua 25 g de raíz de grama del norte, 30 g de raíz de achicoria, 15 g de cañarroya y 20 g de cebada descascarillada. Cuando el líquido se ha enfriado un poco, se cuela y se conserva en una botella. Se toman dos o tres tazas al día hasta el regreso a la normalidad.




  Trastornos del hígado




  Decocción: véase «fiebre».




  Infusión: véase «diuresis». Tres tazas en el transcurso del día.
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          AJUGA REPTANS


        

      




      

        	

          CONSUELDA MEDIA
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  Planta herbácea perenne de las Labiadas, de hasta 30 cm de altura, con estolones superficiales reptantes y ricos en hojas que favorecen la difusión de la planta. Posee raíces fasciculadas. El tallo, de sección cuadrangular, velloso en pares alternos de caras, mide entre 10 y 30 cm de altura. Las hojas basales están dispuestas en roseta, pecioladas, de forma oblonga, redondeadas en la parte superior y dentadas. Las hojas de los tallos son más pequeñas y sésiles. Las flores son de color azul; tienen el labio superior pequeño y el inferior trilobulado. Al insertarse en la axila de las hojas caulinares, constituyen unas espigas particulares. Los frutos se componen de cuatro aquenios subaovados situados en el fondo del cáliz persistente. Vive en los prados, junto a los muros, en los bosques de latifolias, en el monte y en los claros, hasta los 2.000 m aproximadamente. Está muy difundida en Europa y Asia Menor. Es común en toda España.




  Partes utilizadas: la planta entera sin raíces, recolectada entre abril y julio.




  Principios activos: taninos, saponinas, glucósido hidrosoluble, cianidina, delfinidina, sales minerales, ácido cafeico, ácido clorogénico.




  Propiedades: astringentes, antiinflamatorias, tónicas, vulnerarias.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Diarrea




  Infusión: se ponen 20 g de hierba en medio litro de agua hirviendo durante 10 minutos. Se cuela y se toman hasta dos tazas al día.




  Hemorroides, Inflamaciones genitales




  Infusión: se ponen 20 g de hierba en 300 ml de agua hirviendo durante 10 minutos. Se utiliza para lavados, enjuagues, baños de asiento y compresas empapadas que se aplican en las partes enfermas entre media hora y una hora.




  Heridas, Llagas, Úlceras




  Hojas: se aplican en la parte afectada algunas hojas bien lavadas y machacadas.




  Inflamaciones de la garganta, Inflamaciones bucales




  Maceración: se ponen a macerar durante 6-8 horas 50 g de hierba en un litro de agua fría. Se cuela y se utiliza para enjuagues y gargarismos.




  

    

      	

        ALCEA ROSEA




        (ALTHAEA ROSEA)


      

    




    

      	

        MALVA REAL, MALVARROSA, MALVA RÓSEA, MALVA LOCA


      

    


  




  Esta planta herbácea perenne, perteneciente a la familia de las Malváceas, es congénere del malvavisco. Su tallo alcanza alturas de 2 m y las raíces son muy profundas; las hojas pecioladas y palmeadas son de un verde muy oscuro y están cubiertas de vello hirsuto; las flores axilares, dobles, rosadas o rojas, se abren de julio a septiembre; aunque son bellas y decorativas, resultan muy delicadas y se marchitan en un par de días. Los frutos están formados por numerosas partes. Por la belleza de sus flores, la malva real se cultiva también en jardines; en estado silvestre se halla en todos los lugares frescos y boscosos del norte de España.




  Desde el punto de vista terapéutico, la malva real recuerda un poco el malvavisco, del que es una variedad.




  Partes utilizadas: la raíz, las hojas y las flores, que se recolectan en agosto. Se secan en un lugar resguardado de la luz y de forma rápida.




  Principios activos: mucílago, taninos, antocianina.




  Propiedades: emolientes, refrescantes.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Abscesos




  Cataplasma: machacar un trocito de raíz y unas hojas frescas, extenderlas sobre un paño y aplicar la cataplasma sobre el absceso para calmar la inflamación y eliminar el dolor.




  Inflamaciones de la garganta




  Infusión: se pone en una taza de agua hirviendo una cucharada de flores y hojas de malva real. Se cuela el líquido cuando esté tibio y se emplea para hacer frecuentes enjuagues y gargarismos.




  Irritaciones cutáneas, Inflamaciones cutáneas




  Cataplasma: se hierve en una taza de leche un puñadito de hojas o flores (o de ambas partes juntas) de malva real. Se deja enfriar un poco la decocción y se emplea la leche para lavados y las hojas para cataplasmas en las partes enfermas.




  

    

      

        	

          ALCHEMILLA VULGARIS


        

      




      

        	

          ALQUIMILA, PIE DE LEÓN
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  Se trata de una planta herbácea de la familia de las Rosáceas cuyo rizoma presenta tallos de entre 5 y 10 cm de largo. Cada tallo está provisto de rosetas de hojas dentadas, en forma de riñón, divididas en cinco lóbulos o más. Las flores, de color amarillo verdoso, crecen en la parte superior del tallo. La alquimila se halla en las zonas montañosas, preferentemente en los lugares boscosos; florece durante toda la estación estival.




  Partes utilizadas: hojas.




  Principios activos: taninos, fitosteroles, saponinas, resinas, aceite esencial, ácido palmítico, ácido esteárico, ácido salicílico.




  Propiedades: astringentes, estomacales, antiinflamatorias, cicatrizantes, antidiarreicas, ligeramente antisépticas.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Contusiones




  Infusión: para quitar la inflamación causada por contusiones y golpes se ponen en infusión en medio litro de agua hirviendo 60 g de hojas. Se deja enfriar un poco el líquido y a continuación se usa para compresas y lavados frecuentes.




  Diarrea, Faringitis, Prurito vaginal, Inflamaciones bucales




  Decocción: se hierven 5 g de hojas en 100 ml de agua durante 10 minutos y se toman dos o tres cucharadas al día. En caso de faringitis e inflamaciones de la cavidad oral se efectúan repetidos enjuagues y gargarismos. En caso de prurito vaginal se utiliza para hacer lavados.




  

    

      

        	

          ALETRIS FARINOSA


        

      




      

        	

          ALETRIS
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  Es una planta herbácea perteneciente a la familia de las Agaváceas y originaria de América del Norte.




  Partes utilizadas: rizoma pulverizado, que se compra en herboristerías.




  Principios activos: diosgeninas, aceites volátiles, resina, saponina estereoidea.




  Propiedades: decocciones, jarabes y extractos fluidos derivados del rizoma sirven para tratar los reumatismos, la hidropesía, la congestión del útero y de los ovarios y los gases intestinales. No debe utilizarse en el embarazo ni en caso de trastornos crónicos del sistema digestivo.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Amenorea, Meteorismo




  Decocción: se hierven en 150 ml de agua 2 g de rizoma pulverizado. Se cuela y se bebe el líquido durante el día. Este preparado es un eficaz emenagogo.




  Hidropesía, Reumatismos




  Polvo: 1 g de polvo en una oblea, tomado dos veces al día al final de las comidas.




  

    

      

        	

          ALISMA PLANTAGO-AQUATICA


        

      




      

        	

          ALISMA, LLANTÉN DE AGUA
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  Esta hierba palustre, perteneciente a la familia de las Alismatáceas, tiene la raíz filamentosa, las hojas radicales en forma de corazón y las flores hermafroditas de un delicado color amarillo pálido. Se halla en los terrenos pantanosos de toda la Península y es muy apreciada por los herboristas, porque sus hojas, dotadas de interesantes cualidades diuréticas, resultan útiles para el tratamiento de la hidropesía y la nefritis.




  Partes utilizadas: hojas.




  Principios activos: aceite esencial en cantidades modestas, resinas, sustancias amargas.




  Propiedades: diuréticas, astringentes, sedantes.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Diuresis, HidropesÍa, Nefritis




  Infusión: en una taza de agua hirviendo se echa 1 g de hojas, se deja enfriar el líquido antes de colarlo y se bebe en dos veces, con una hora de intervalo entre la primera y la segunda.




  

    

      

        	

          ALLIARIA PETIOLATA




          (ALLIARIA OFFICINALIS)


        

      




      

        	

          HIERBA DEL AJO
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  Hierba anual perteneciente a la familia de las Crucíferas, que puede alcanzar una altura de unos 70 cm. Es originaria de Europa y del Asia templada. Posee hojas ovaladas y dentadas. Presenta un tallo cilíndrico, flores blancas y frutos (silicuas) de entre 15 y 60 mm de largo que contienen dos series de semillas negruzcas y estriadas. Es común en toda España, en los bosques y los setos.




  Partes utilizadas: la planta entera, recolectada entre mayo y julio eliminando la raíz. Debe usarse fresca porque al secarse pierde todas sus propiedades.




  Principios activos: aceite esencial sulfurado (isosulfato de alilo), carotenoides, saponinas, glucósidos, mirosina, sinigrina.




  Propiedades: expectorantes, antisépticas, depurativas, diuréticas, hiperemiantes, reactivadoras de la respiración.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Bronquitis, Toxinas (acumulación de)




  Infusión: 3 g en 100 ml de agua hirviendo. Dos tazas al día.




  Tintura vinosa: 5 g en 100 ml de vino blanco en maceración durante 5-8 días. Se beben dos o tres vasitos al día.




  

    

      

        	

          ALLIUM CEPA


        

      




      

        	

          CEBOLLA
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  Se dice que en los países donde la población se alimenta esencialmente de cebollas los tumores son casi desconocidos y que la gente vive sana hasta una edad muy avanzada. Los antiguos egipcios adoraban las cebollas como elemento sagrado y las empleaban en medicina, sobre todo para las afecciones de la vejiga y el riñón. Incluso hoy, en la sencilla pero aún válida medicina familiar, este modesto bulbo goza de gran estima y se utiliza mucho como estimulante de la actividad renal, calmante, emoliente y expectorante, así como para tratar de forma eficaz infecciones intestinales, malas digestiones, estreñimiento, hemorroides, callos, sabañones, picaduras de abejas, lombrices, resfriado, tos y epistaxis.




  La cebolla, hierba perenne de la familia de las Liliáceas, tiene bulbos grandes que dan vida a un penacho de hojas carnosas y cilíndricas. Las flores, muy numerosas y diminutas, se abren en junio y julio recogidas en globo sobre un largo tallo erecto. La cebolla es originaria de Persia y se cultiva en los huertos de toda España, de norte a sur.




  Partes utilizadas: bulbo.




  Principios activos: aceite esencial con n-propil y propenil sulfóxidos, ácidos sulfénicos, alquil y alquenil-tiasulfinatos y un principio lacrimatorio, inulina, azúcares, fructosanos, bioflavonoides, prostaglandina, fitosteroles, ácido ascórbico, vitamina A, ácido cafeico.




  Propiedades: diuréticas, vermífugas, bactericidas digestivas, antibióticas, hipoglucemizantes, hipotensivas, hipocolesterolemiantes.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Callos




  Infusión: se hierve un vaso de vinagre con una cebolla cruda y cortada en rodajas. Se deja enfriar un poco y luego se vierte la infusión en un colador aplastando la pulpa de la cebolla para que salga todo su jugo. Se recoge el líquido en un cuenco y se emplea para cataplasmas practicadas sobre los callos con trocitos de gasa.




  Digestión difícil




  Tintura: véase «diuresis».




  Diuresis




  Tintura: se pican 100 g de cebolla fresca y, tratando de no perder su jugo, se vierte en una botella junto con 100 ml de alcohol de 90°. Al cabo de unas 24 horas, se cuela el líquido y se conserva en un frasquito con tapón esmerilado. La dosis es de una cucharadita antes de las comidas.




  Tintura vinosa: se ponen en infusión en medio litro de vino blanco de buena calidad 250 g de cebollas frescas cortadas en rodajas y 80 g de miel. Al cabo de 24 horas se cuela el líquido y se consume en cucharadas antes de las comidas.




  Epistaxis




  Bulbo: se corta por la mitad una cebolla fresca y se aspiran sus exhalaciones por las fosas nasales. La pérdida de sangre cesará de inmediato.




  Estreñimiento




  Decocción: se corta una cebolla en rodajas, se cuece en medio litro de agua endulzada con miel, se filtra el líquido obtenido y se bebe a razón de una taza por la mañana y otra por la noche. Otro remedio sencillo y eficaz para combatir el estreñimiento consiste en comer dos veces al día media cebolla asada.




  Hemorroides




  Ungüento n.° 1: se cuece una cebolla en un poco de aceite de linaza, se deja enfriar y se aplasta para que la pulpa y el jugo se mezclen bien con el aceite. El ungüento así obtenido se aplica sobre las hemorroides para calmar el dolor y eliminar la inflamación.




  Ungüento n.° 2: se obtienen resultados similares picando una cebolla cruda, mezclándola con un trocito de mantequilla y aplicando la papilla sobre la parte enferma.




  Infecciones intestinales




  Tintura: véase «diuresis».




  Lombrices




  Infusión: en un cuenco se vierte un cuarto de litro de agua y una cebolla grande en rodajas. Se deja en infusión durante toda la noche y a continuación se pasa el líquido a través de un colador aplastando la cebolla para exprimir todo su jugo. Se bebe la infusión en ayunas.




  Tintura vinosa: véase «diuresis».




  Picaduras de abejas




  Bulbo: para calmar el dolor se frota sobre la parte afectada una cebolla cortada.




  Resfriado, Tos




  Infusión: se cuece una cebolla cortada en rodajas en una taza de leche fuertemente endulzada con miel y se bebe la infusión antes de meterse en la cama bien abrigado.




  Jarabe: se cuece 1 kg de cebollas frescas con 300 g de miel, 750 g de azúcar y un litro de agua. La cocción debe producirse a fuego lento durante 3 horas, transcurridas las cuales se deja enfriar la mezcla antes de filtrarla a través de un tamiz. El líquido almibarado, conservado en una botella, se consume en cucharadas.




  Sabañones




  Ungüento: se aplasta una cebolla fresca para que salga su jugo y se mezcla con media cucharadita de lanolina. Se friccionan con este ungüento al menos dos veces al día las manos y los pies.




  

    USOS DOMÉSTICOS


  




  Muebles dorados: para alejar las moscas de los marcos y muebles dorados basta frotar su superficie con una cebolla cortada cuyo jugo, entre otras cosas, no altera el dorado.




  

    VETERINARIA


  




  Si se les administra a las aves dos o tres veces por semana una cebolla por cabeza, se previenen las enfermedades infecciosas.




  [image: ]




  

    

      	

        ALLIUM PORRUM


      

    




    

      	

        PUERRO


      

    


  




  Esta deliciosa hortaliza, perteneciente a la familia de las Liliáceas, se cultiva en toda España. Está dotada de un olor que recuerda al de la cebolla, aunque es más delicado. Tiene flores esféricas, grandes y compactas que se yerguen sobre tallos de hasta 60 cm de largo. La planta se presenta como la de la cebolla, pero en lugar de tener un solo tubérculo está provista de bastantes brácteas foliares compactas y reunidas en un solo tallo. En la medicina familiar se conoce al puerro por sus indiscutibles propiedades diuréticas y por su eficacia contra los abscesos y contra las picaduras de las abejas.




  Partes utilizadas: bulbos, semillas.




  Principios activos: aceite esencial, disulfuros alílicos, bioflavonoides.




  Propiedades: diuréticas, antiinflamatorias, lenitivas, antisépticas, hipotensivas, expectorantes, laxantes, resolutivas.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Abscesos




  Cataplasma: se le quita a un puerro la parte verde y se tira. Se envuelve la blanca en un trozo de papel esponjoso y mojado y se entierra en brasas calientes. Al cabo de media hora se reduce el puerro a papilla, se mezcla con una cucharada de manteca de cerdo, se extiende sobre una gasa y se cubre con otra. Se coloca la cataplasma sobre la parte enferma y se renueva cada 5 horas hasta que el absceso se haya resuelto.




  Diuresis




  Decocción: se bebe durante el día el agua de cocción de los puerros sin sal.




  Tintura vinosa: se ponen a macerar 4 g de semillas de puerro en un litro de vino blanco de excelente calidad. Al cabo de unas horas se filtra el líquido y se consumen tres o cuatro vasitos durante el día.




  Picaduras de abejas




  Bulbo: como la cebolla, el puerro es un excelente remedio contra el agudo dolor provocado por la picadura de las abejas: basta frotar un pedacito sobre la parte afectada para que desaparezca el escozor.




  

    

      

        	

          ALLIUM SATIVUM


        

      




      

        	

          AJO
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  Perteneciente a la familia de las Liliáceas, el ajo es una planta herbácea que puede alcanzar la altura aproximada de 70 cm. Se cultiva de forma habitual en los huertos porque se emplea mucho en la preparación y el condimento de numerosos platos. La planta está provista de un bulbo muy prolífico. Las flores, agrupadas en umbelas, son de color blanco verdoso; la floración se produce en junio y julio. El ajo tiene un sabor fuerte que no gusta a todo el mundo, sobre todo porque produce mal aliento.




  Partes utilizadas: el bulbo cuando está turgente y bien maduro, en junio y julio.




  Principios activos: el aceite esencial contiene bisulfuro de alilo, alilopropilo, alicina (sustancia de acción antibiótica), garlicina (antibiótica), alihina, vitaminas A, B y C, azúcares, fitosteroles, lípidos, mucílagos.




  Propiedades: además de dar sabor a los alimentos, el ajo se ha usado siempre, y se usa aún, para tratar con éxito diversos trastornos como la hipertensión, la hipercolesterolemia y las infecciones (es un potente antiséptico y aumenta la resistencia del organismo a las infecciones); además, ayuda a eliminar los radicales libres (estimula la producción de la enzima glutation peroxidasa), trata las afecciones pulmonares (el aceite esencial se elimina sobre todo a través del aparato respiratorio, ejerciendo una acción antiséptica y balsámica), fluidifica la sangre (con función contra la agregación de las plaquetas) y es útil contra las lombrices y los callos. Su consumo es recomendado por la Organización Mundial de la Salud. En cambio, deben tener cuidado las madres que amamantan (se modifica el sabor de la leche) y quienes están en tratamiento con otros anticoagulantes, porque su uso puede causar sangrado.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Callos




  Ungüento: para extirpar de forma definitiva los callos se mezcla pulpa de ajo machacado con aceite de oliva. El ungüento así obtenido se aplica sobre la zona afectada, que debe vendarse bien con un paño de lino. Ni siquiera el callo más arraigado resistirá este remedio, antiguo pero muy eficaz. Se repite la aplicación si es necesario.




  Insomnio




  Infusión: se aplasta un diente de ajo en una taza de leche caliente. Se deja en infusión durante 10 minutos aproximadamente y se bebe.




  Lombrices




  Decocción: se hierven unos dientes de ajo, previamente machacados, durante un minuto en leche caliente azucarada. Dos o tres cucharadas al día de este preparado combaten las lombrices infantiles.




  Infusión: se ponen en infusión 15 g de ajo en agua suficiente para un enema. Se usa cuando el líquido esté tibio.




  Molestias respiratorias, Hipercolesterolemia, Hiperlipidemia, Hipertensión




  Infusión: se machacan dos o tres dientes de ajo y se añade agua caliente (100 ml). Se deja en infusión y se beben una o dos tazas al día.




  Jarabe: se ponen 10 g de bulbos picados en 20 ml de agua y se maceran durante 12 horas. Por último, se añade todo el azúcar que admita. Se toman una o dos cucharadas al día.




  Tintura: véase «reumatismos». Para un tratamiento hipotensivo y contra el colesterol y los triglicéridos se toma al menos durante 30 días, aunque puede prolongarse hasta 3 meses (a continuación se deja un intervalo de 20 días antes de continuar). Se controla a menudo la presión y los valores sanguíneos.




  Reumatismos




  Cataplasma: se prepara machacando y exprimiendo bien varios dientes de ajo, extendiendo su pulpa sobre un paño de lana caliente y aplicando la cataplasma en la parte afectada por dolores reumáticos.




  Tintura: se pelan y se pican 25 g de ajo seco, se mezcla la papilla con 60 ml de alcohol muy fino de fruta y se guarda todo en un frasquito provisto de tapón con cuentagotas. Las dosis del tratamiento son: 15 gotas por la mañana en ayunas en un dedo de agua, aumentando la cantidad en un par de gotas al día hasta alcanzar 25. Una vez agotado el frasquito, se interrumpe el tratamiento para reanudarlo, con las mismas dosis, al cabo de una semana.




  

    USOS DOMÉSTICOS


  




  Vinagre antiséptico «de los cuatro ladrones de Marsella»: tras la descripción de recetas tan poco agradables para el olfato, presentamos una muy distinta. Cuenta la leyenda que hacia 1300, mientras hacía estragos una terrible epidemia de peste, cuatro bandidos marselleses realizaban incursiones en los pueblos infestados por el mal y desvalijaban casas y comercios robando a mansalva. Sin embargo, era un misterio cómo podían salir indemnes de las regiones infestadas por el terrible mal sin caer nunca víctimas del mismo. Se dice que su secreto era una milagrosa mezcla que preparaban antes de cometer sus fechorías, con la que se enjuagaban la boca y se limpiaban las manos. Su receta, llamada precisamente «vinagre de los cuatro ladrones de Marsella», ha llegado hasta nosotros. Se trata de un excelente desinfectante que todos deberíamos tener en el botiquín. Esta es la fórmula: 20 g de flores de ajenjo romano, 20 g de romero, 20 g de salvia, 20 g de menta, 20 g de ruda y 20 g de flores de lavanda, 30 g de canela en rama, 30 g de cálamo aromático, 30 g de nuez moscada, 30 g de clavos de olor y 30 g de ajo, 5 g de alcanfor y 1,25 litros de vinagre muy puro de vino blanco. Los ingredientes deben dejarse en maceración en el vinagre durante unos diez días. Se cuela el líquido y se conserva en una botella con tapón esmerilado. Sirve para lavar las heridas y desinfectar las manos.




  Vinagre «de los diez aromas»: este vinagre exquisito para aliñar la ensalada se recomienda para todos los gastrónomos. Se prepara con 15 g de ajo picado, 10 g de cebolla picada, 10 g de ácido acético cristalizado, 30 g de flores secas de ajenjo, 15 g de romero seco, 15 g de ruda seca, 15 g de salvia seca, 10 g de flores de lavanda secas, 8 g de canela en rama, 3 g de nuez moscada y un litro de vinagre de vino muy puro blanco. Se vierte el vinagre en un recipiente junto con las flores y hierbas secas, y se deja en infusión durante 10 días aproximadamente. Se cuela y se añaden al líquido todos los demás ingredientes. Al cabo de unos diez días se vuelve a colar y se conserva el vinagre aromático en una botella cerrada herméticamente. Debe usarse en pequeñas dosis en la preparación de ensaladas y añadido al vinagre normal.




  Masilla: para fijar los cristales a pequeños marcos o al reloj, se usa la siguiente masilla a base de ajo. Se aplastan bien varios dientes de ajo con una hoja de cuchillo para exprimir su jugo; se incorpora una pizca de yeso muy fino en polvo. La pasta así obtenida servirá para adherir los cristales a marcos pequeños de metal, relojes y gafas de sol.




  [image: ]




  

    

      

        	

          ALLIUM URSINUM


        

      




      

        	

          AJO DE OSO
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  Planta herbácea de la familia de las Liliáceas, glabra, de hasta 50 cm de altura y con un bulbo fino. Posee un tallo erecto y simple. Las hojas son todas basales, semejantes a las del muguete, ampliamente lanceoladas, agudas, pecioladas, de hasta 20 cm de largo, de color verde vivo, por lo general de dos en dos (hay que tener cuidado porque el muguete es muy tóxico; en cualquier caso, el olor picante del ajo de oso, que se desarrolla aún más si se estrujan las hojas, facilita su reconocimiento). Las flores son blancas, en forma de estrella, con pedúnculo visible y seis sépalos; están recogidas, en número variable, en inflorescencias en forma de umbela. Los frutos son cápsulas con tres celdas. Crece en los bosques húmedos, cerca de los cursos de agua y en los setos. Está difundido en casi toda Europa (es común en España) y también está presente en el norte de Asia.




  Partes utilizadas: las hojas, recolectadas entre abril y junio, y los bulbos, entre abril y junio y entre septiembre y octubre. Se consume fresco.




  Principios activos: aceites esenciales sulfurados (alipolisulfuros y alquipolisulfuros), alicina, vitamina C, sustancias minerales.




  Propiedades: desinfectantes, antiputrefactivas, digestivas, aperitivas, vermífugas, rubefacientes, hipotensivas. El consumo de Allium ursinum también resulta beneficioso en el tratamiento de las inflamaciones de la mucosa intestinal (incluso acompañadas de diarrea) y en caso de arteriosclerosis.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Callos, Durezas, Llagas, Picaduras de insectos, Úlceras, Verrugas




  Bulbo: se aplica sobre la zona afectada el bulbo fresco machacado.




  Digestión difícil, Inapetencia




  Hojas: se consumen las hojas frescas muy picadas, incluso para hacer más sabrosas las ensaladas.




  Hipertensión




  Bulbo: para el tratamiento de la presión alta se puede agregar a las sopas y ensaladas (hay quien lo utiliza para aromatizar los quesos tiernos).




  Lombrices




  Hojas y bulbo: algunas lombrices intestinales (como los oxiuros) pueden combatirse consumiendo hojas y bulbos frescos.




  Toxinas (acumulación de), diuresis




  Infusión: se ponen en infusión 15 g de hojas frescas en medio litro de agua hirviendo durante 10 minutos. Se beben dos o tres tazas al día.




  Tintura: se ponen a macerar durante 8 días 5 g de hojas en 100 ml de alcohol de 70°. Se toman de 10 a 20 gotas sobre azúcar o en agua después de las comidas.




  

    

      

        	

          ALNUS GLUTINOSA


        

      




      

        	

          ALISO
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  Este bello árbol que pertenece a la familia de las Betuláceas es muy común en estado silvestre en las zonas más húmedas de nuestro país, a orillas de las acequias, de los pantanos, cerca del mar, en los bosques muy frescos y sombríos. Casi nunca se encuentra a más de 1.000 m de altitud. Por la indudable belleza de la estructura y del follaje también se cultiva y emplea como planta ornamental. En efecto, no es raro ver largas hileras de alisos que flanquean paseos y dan sombra a parques y jardines. La corteza es marrón y áspera, las hojas, diseminadas, son redondeadas, surcadas por nervaduras densas y visibles, con los márgenes escasamente dentados; los frutos son aquenios de color verde pardusco con una forma que recuerda un poco a la de minúsculas piñas.




  Partes utilizadas: corteza del tronco y de las ramas.




  Principios activos: taninos, sustancias amargas.




  Propiedades: astringentes, descongestivas, diuréticas, febrífugas, antiinflamatorias.




  

    EMPLEO RECOMENDADO


  




  Hemorroides, Heridas, Llagas, Úlceras




  Decocción: en un litro de agua se hierven durante 10 minutos 30 g de corteza. Se usa el líquido colado y tibio para frecuentes lavados con el fin de eliminar la inflamación y el consiguiente dolor.




  Faringitis, Gingivitis, Amigdalitis




  Decocción: en medio litro de agua se hierven unos 20 g de corteza. Cuando el líquido está tibio, se hacen reiterados gargarismos y enjuagues durante el día.




  Fiebre




  Infusión: se ponen 30 g de polvo de corteza en un vasito de vino blanco. La operación debe realizarse por la noche antes de acostarse. A la mañana siguiente se cuela el líquido y se bebe en ayunas.




  Leucorrea




  Infusión: se lleva a ebullición un litro de agua, se incorporan 50 g de corteza y se espera a que el líquido esté tibio. Se cuela y se emplea para hacer una irrigación. Se repite la operación un par de veces al día.




  

    

      

        	

          ALOE VERA




          (ALOE BARBADENSIS)


        

      




      

        	

          ÁLOE BARBADO, ÁLOE DE LAS BARBADOS
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  Existen más de trescientas especies de áloe (familia Liliáceas), pero se considera que la que tiene las mejores propiedades médicas es el Aloe vera. Posee un tallo leñoso simple con hojas suculentas en forma de roseta y margen acuminado. Las flores son de color amarillo verdoso y están recogidas en panícula.




  Es originario del Mediterráneo, aunque se cultiva muchísimo en otras regiones, en las zonas tropicales y subtropicales, en los terrenos rocosos, áridos y arenosos, ya que es una planta xerófila que sobrevive sin problemas en condiciones de escasa humedad, gracias a su capacidad de evitar la deshidratación y a sus hojas carnosas ricas en agua.




  Partes utilizadas: sólo el gel obtenido del tejido central de las hojas descortezadas.




  Principios activos: aloína, barbaloína, isobarbaloína, mucílagos, resinotanoles, aceite esencial, cumarinas, vitaminas, minerales.




  Propiedades: el tejido gelatinoso contenido en las hojas se conoce y utiliza por sus propiedades terapéuticas desde tiempos remotos; ya se habla de él en el papiro de Ebers y en el herbario de Dioscórides, y lo citan Hipócrates y Alejandro Magno. Este gel actúa de forma especial en el sistema inmunitario, estimulándolo y modulándolo. Por ello, es coadyuvante en el tratamiento de las alergias alimentarias y para potenciar el sistema inmunitario en general. Dada su acción cicatrizante y antiinflamatoria, ayuda en caso de úlcera y gastritis, y gracias a su acción reepitalizante, favorece las cicatrizaciones y resuelve en plazos muy breves las quemaduras. Protege la médula ósea de los daños causados por las radiaciones y los tejidos en general de las sustancias tóxicas y de los efectos secundarios de los antitumorales. Es antibacteriano, antivírico y antimicótico, resultando útil en caso de enfermedades infecciosas. Además, posee propiedades relajantes y conciliadoras del sueño y ayuda a resolver las enfermedades inflamatorias crónicas como las artritis.
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